
LIBERACIÓN DE LOS 
CAUTIVOS

Felices Pascuas, todavía es 

 tiempo. Os deseo toda la alegría de la 

resurrección, que es mucha. En este 

número de Selva y Sabana os ofrece-

mos dos artículos de nuestra labor en 

las cárceles de Abiyán (Costa de Marfil) 

y Níger donde viven hombres y mujeres 

en condiciones muy difíciles. A pesar de 

todos los errores y violencias que hayan 

podido cometer no han perdido su dig-

nidad y la esperanza de reincorporarse 

un día a la sociedad como miembros 

útiles y creativos de solidaridad. Nues-

tro Papa Francisco así lo reconoce y va 

a una cárcel de Roma el día de Jueves 

Santo y lava los pies a varios de los pri-

sioneros. Esta presencia en los centros 

penitenciarios forma parte de nues-

tra misión como lo hace Ramón en la 

cárcel de Abiyán  y otros compañeros 

en Níger; los internos les esperan con 

impaciencia porque su presencia les 

anima y les prepara a una vida mejor en 

la libertad. Jesús anuncia la liberación 

de los cautivos; así se empieza, en su 

respeto, en su escucha y ayudándoles 

a poner en relieve lo mejor de sus co-

razones. Además de los cristianos, son 

muchos los musulmanes y miembros 

de otras creencias los que participan 

en nuestras celebraciones porque as-

piran a conservar su dignidad de hijos 

de Dios.

Cuando fui por primera vez estaban ce-

lebrando la Misa y me extrañó lo bien que 

hacían las moniciones de entrada, las lec-

turas, cantos bien ejecutados con órgano, 

luego colecta… como en cualquier parro-

quia. Yo creí que venían de alguna de ellas.

- No, somos nosotros, los internos, los 

que preparamos todo.

En las conversaciones que tengo con 

ellos me doy cuenta de que la Misa y la ora-

ción son muy importantes para ellos porque 

reciben una fuerza extraordinaria. Recuerdo 
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El capellán y los prisioneros 
Desde hace poco más de tres años visito la cárcel de Abiyán. Trabajo con un grupo 

que se ocupa de la rehabilitación de los presos. Les ayudamos a que tomen conciencia 
de que no son un fracaso, redescubran los valores que tienen y preparen el futuro con 
talleres, aprendizaje de un oficio como costura o carpintería y escucharles, siempre 
están dispuestos a hablar y te cuentan todo.

Ramón delante de la catedral de Abiyán
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El capellán y los prisioneros
que un domingo me llamaron para decirme 
que no tenían sacerdote para la Misa y que 
era muy importante mi presencia. Yo aca-
baba de celebrar la Misa y tenía el coche 
averiado y se les dije.

- Padre, por favor, haga un esfuerzo que 
nosotros le pagaremos el taxi.

Que me paguen ellos un taxí para más 
de media hora de trayecto…Entonces ví en 
el patio el coche de un compañero que se 
había ido de vacaciones y lo tomé. Llegué 
con un poco de retraso y les dije que había 
leído el Evangelio del día, el buen samarita-
no, y eso me había animado a venir a verles 
y hasta robar un coche para poder llegar. 
Me aplaudieron a rabiar.

Voy todos los jueves y algún domingo. 
El jueves pasado estuve y me acompañaron 
por pasillos, recintos, atravesando puertas 
impresionantes. Eran los mismos presos 
los que me acompañaban por todas partes, 
tengo esa libertad, y me llevaron a la celda 
del responsable de la comunidad cristiana 
del centro, un coronel que cogieron en un 
lugar donde no debía estar. La cosa es que 
estaba haciendo deporte, lo llamaron y vino 
sudoroso:

- Perdone, padre, pero no lo esperaba.

Estuvimos un rato hablando y tuvimos 
una conversación bastante elevada sobre el 
Evangelio del día que nos invitaba a estar 
alerta, a no abandonarse y dejarse aplastar 
por la situación. Luego, ya todos reunidos, 
les conté la experiencia del padre Gotte. 

Hubo un complot contra Houtphouet, el 
presidente de Costa de Marfil, que metió a 
varios ministros y colaboradores suyos en 
la cárcel, como presuntos implicados en el 
golpe. Entonces el capellán de la cárcel de 
Yamoussoukro era el P. Gotte. Las condi-

(Pasa a la página 3) ➥

Comprando lechugas en el mercado

Prisión
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El capellán y los prisioneros
ciones eran duras, pero el padre se orga-
nizó de tal forma que, con celebraciones, 
reuniones, lecturas del Evangelio al mismo 
tiempo que visitaba a sus familias, les daba 
noticias y les ayudaba en la medida de sus 
posibilidades, cambió el trato entre los in-
ternos y se creó en la cárcel un ambiente de 
gran fraternidad y confianza, algo inaudito 
en aquel lugar, varios de ellos se convirtie-
ron.

Aquello no era del gusto del presidente 
que pidió al obispo de Bouaké que nombra-
se a otro capellán y al P. Gotte lo quitase 
de la cárcel. El padre Gotte fue nombrado 
responsable de la misión de Toumodí.

Poco tiempo después se descubrió que 
el complot contra el presidente había sido 
una falsa alarma y todos los inculpados fue-
ron puestos en libertad. Un día se reunieron 
y llegaron a esta conclusión:

- Hemos pasado un tiempo extraordina-
rio en la cárcel gracias a la intervención 
del padre Gotte. ¿Por qué no marcamos 
esa experiencia con un recuerdo con-
creto? Vamos a construir entre todos 
una iglesia en honor de la Virgen de la 
Esperanza y la Reconciliación.

La región donde residía el padre tenía 
varias colinas y decidieron construirla so-
bre una de ellas. Todos colaboraron y como 
era gente bien situada no tuvieron proble-
mas para recoger el dinero necesario

- Pero habrá que avisar al presidente, no 
se vaya a enfadar.

El presidente Houtphopuet se enteró, se 
alegró y participó en el proyecto.

Los presos se quedaron maravillados 

del relato

- Deberíamos hacer nosotros también 

algo parecido. Tenemos que organizar-

nos para ayudar a los que van saliendo 

de la cárcel y se encuentran perdidos y 

desorientados.

Ramón Bernad, sma

Grupo musical preparando una celebración
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Tenemos una atención particular a los 
menores a los que procuramos alimentos, 
medicinas y a menudo los costes de hospi-
talización y operaciones.

Organizamos con las mujeres talleres 
de costura, bordado, tricotage… Procura-
mos que este tiempo de detención les sea 
provechoso y puedan preparar su futuro 
con un trabajo rentable. Restauramos el 
suelo de las cocinas, duchas y retretes que 
estaban en una situación desastrosa, algu-
nas de ellas nos lo agradecían diciendo:

- Había que tener mucho cuidado, un 
paso en falso y caías en un agujero o 
te rompías el tobillo. A veces había que 
ir a cuatro patas para no caer. Desde 
que pusieron las baldosas caminamos 
seguras y hay una higiene que antes no 
existía. Nuestros niños pueden jugar 
sobre un suelo limpio y sin moscas.

Varios jóvenes de la cárcel nos dijeron:

- Entramos en Boko Haram (movimiento 
terrorista y fundamentalista nigeriano)  
porque no teníamos perspectivas de 
futuro: sin trabajo y sin esperanzas de 
tenerlo. Boko Haram nos da un poco de 
dinero que podemos entregar a nues-
tros padres para que no mueran de 
hambre y si a nosotros nos cogen y nos 
matan, no pasa nada.

¿Os dais cuenta? Van a aceptar un dine-
ro, 300 o 500 euros diciéndose que si ellos 
mueren por lo menos sus padres podrán 
salir adelante. Luego se les adoctrina y se 
convierten en bombas ambulantes.

Para mí, la pastoral de la cárcel es muy 
importante; es el acompañamiento de los 
cristianos, pero también de los musulma-
nes, muchos de ellos, abandonados por los 

Esperar contra toda esperanza

suyos muestran gran interés por nuestra fe 
y quieren hablar con los capellanes. Uno de 
ellos me contaba que gracias a la presencia 
de un sacerdote descubrió su fe. 

En un lugar donde no hay libertad se 
escucha con más atención y se puede pre-
parar el futuro con un juicio más sereno.

El capellán  actúa con mucha libertad. 
En la fiesta de Pascua dejaron a los cristia-
nos asistir a la Misa, así como a los musul-
manes que quisieran participar, 

Me llama la atención el interés que 
muestran los musulmanes. Son muchos 
los que asisten a nuestras celebraciones, 
escuchan e intervienen en el comentario a 
las lecturas o presentan sus intenciones en 
la oración universal. 

Mons, Laurent Lompo,  
arzobispo de Niamey

Mons. Lompo en un encuentro SMA en Sonseca

En la capellanía de las cárceles de Niamey y Kollo (Niger) intentamos valorar la dignidad de hombres, mujeres y niños con actividades 
pastorales, culturales y caritativas; el futuro siempre es posible a pesar de los errores cometidos.



SMA - Sociedad de Misiones Africanas - 5

Juan Bautista habla de  la familia

CUENTOS Y LEYENDAS

Después del desayuno y un vídeo que 
habla de cómo África enamora para siem-
pre, entramos en faena. Comenzamos 
adentrándonos en los cuentos y los mitos 
con los que los pueblos se entienden  y en-
tienden el mundo que los rodea. Estamos 
ya acostumbrados a pensar que las fórmu-
las matemáticas y las descripciones “obje-
tivas” y sin valoraciones dicen más verdad 
que unos  cuentos,  meras fábulas intere-
santes para niños.

Esto en África no es verdad. No se trata  
de dar respuesta a cuestiones  misteriosas, 
o de un intento arcaico y rudimentario de 
describir el mundo, sino que, cada cuento 
está permeado de las verdades profundas 
de cada pueblo, que se van transmitiendo 
de abuelos a nietos , unas verdades que 
fluyen en un mundo lleno de personalida-
des, colores, diálogos, y sucesos que dan 
carácter al mundo y que hablan de lo estéril 
del individualismo, que explican la carrera 
del sol persiguiendo a luna hasta alcanzarla 
eclipsándose, o por qué ya no vemos a Dios 
y no podemos seguir alimentándonos de él. 

Todo el mundo sabe que los cuentos no 

son más que eso, pero, al mismo tiempo, 

nadie pone en duda la verdad que vibra en 

cada uno de ellos, esa verdad que cobra 

vida y se llena de color y sentido en boca de 

Los jóvenes de la SMA se reunieron en Madrid

un anciano, un cuento emprende el vuelo y 
va a posarse en algún personaje de la reali-
dad cotidiana. 

LA MÚSICA

Por la tarde fuimos a Mezkkla,  donde 
Jean Bruce y compañía nos adentraron en 
la música de África, en la que no se sabe 
si todos los niños nacen con ritmo, pero, 
desde luego, crecen con él. Crecen con la 
Kora y sus veintiuna cuerdas del tiempo 
que cantan, 7 de ellas sobre el pasado, 7 
sobre el presente y 7 sobre el futuro, crecen 
con los tambores que llaman a las celebra-
ciones desde un pueblo al pueblo vecino, 
que hablan con claridad para quien los sabe 
escuchar; crecen con el baile irrefrenable 
al que empuja una música de la que no se 
dan clases y que todo el mundo aprende. 
En la escasa hora y poco que estuvimos allí, 
nos sentimos todos al mismo ritmo, graves 
de los djembés en el pecho y el bailar de 
las notas de la kora nos hicieron bailar en 
círculo con sólo dos instrumentos que lle-
naban el ambiente. Nos hicieron paladea el 
ritmo intenso y profundo que mueve África.

Celebración del Domingo de Ramos

Antes de Semana Santa nos juntamos los jóvenes de la SMA de Madrid y  Granada para convivir todo el fin de semana, conocernos 
y conocer África un poco más. El viernes llegaron los granaínos y la fiesta empezaría el sábado por la mañana. 

(Pasa a la página 6) ➥
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ORACIÓN Y FAMILIA

El Domingo de Ramos, tras una misa 
intensa, cálida, cercana y profunda, con-
tagiados, hasta en las homilías, por el ca-
rácter africano, no dejamos de bucear cada 
vez en aguas más profundas y más frescas 
de la vida allí. Jean Baptiste nos habló de 
la importancia de la familia,  un denomina-
dor común en la práctica totalidad de los 
pueblos africanos, en los que los lazos de 
familia se entienden, no sólo con la fami-
lia nuclear como la entendemos nosotros, 
sino también con todo aquel con quien haya 
lazos de todo tipo.

 En esta familia extensísima se sigue 
viviendo un respeto profundo a los mayo-
res y ni siquiera las diferencias de religión 
son suficientes para romper los lazos. En 
la familia todo el mundo conoce su lugar 
y respeta intachablemente la acogida al 
invitado, la protección de cualquier miem-
bro, el respeto a las tradiciones y la unidad 
inquebrantable. No se entiende África sin 

entender la familia o la importancia de la 
comunidad.

Este fin de semana, como el año pasa-
do, nos hemos vuelto a acercar a África y, 
esta vez, con un grupo de personas increí-
bles con las que las conversaciones se ex-
tendían hasta altas horas de la madrugada 

Los jóvenes de la SMA se reunieron en Madrid

y con las que cantamos con los músicos 
del metro sacándoles sonrisas furtivas a la 
gente en el vagón. Sólo tener  África en la 
conversación era suficiente para alegrarnos 
y llevarnos a una forma de vivir que  nos 
falta. 

Carlos Marqués

Carlos Marqués el autor de esta reseña

Según Lucas 4,16-21, Jesús se pre-

senta en la sinagoga de Nazaret, como 

Mesías liberador, ungido por el Espíritu 

y “enviado para evangelizar a los pobres, 

proclamar la liberación a los cautivos y 

la vista a los ciegos, enviar en libertad li-

bertad a los oprimidos” (v. 18). Termina 

diciendo: “esta Escritura, que acabáis de 

oír, se ha cumplido hoy” (v. 21).

“CRISTO NOS HACE REALMENTE LIBRES”
Esta misión liberadora la ofrece a 

todos aquellos que creen en Él: “Si os 
mantenéis en mi Palabra, seréis verda-
deramente mis discípulos, y conoceréis 
la verdad y la verdad os hará libres” (Jn 
8,31). Pero ¿cuál es esa verdad liberado-
ra? No es una verdad como la entendían 
los griegos o nosotros mismos hoy, o 
sea, una idea, un pensamiento que se co-
rresponde con la realidad, una ideología 
filosófica, religiosa o política. Esa verdad 
es la Revelación de Dios, es una persona, 
aquella que dijo: “Yo soy el camino y la 
verdad y la vida” (Jn 14,6). Esa persona 
es el Hijo, por eso: “Si el Hijo os da la li-
bertad, seréis realmente libres” (Jn 8,36). 
Pero, ¿libres de qué? Libres de la escla-
vitud más radical: el pecado (Jn 8,34) y 
fundamentalmente el de la incredulidad 
homicida (cf. Jn 8,37-45).

A esa libertad se llega por la fe, por la 
adhesión total a la persona de Jesucristo 

que nos hace realmente libres, para que 
vivamos plenamente en la libertad, como 
nos dice san Pablo: “Para esa libertad nos 
liberó Cristo, así que ¡manteneos firmes, 
y no os dejéis sujetar nuevamente al yugo 
de la esclavitud!” (Gal 5,1). “Porque, her-
manos, habéis sido llamados a la libertad; 
sólo que no toméis de esa libertad pretex-
to para la carne; antes al contrario, ser-
víos por amor los unos a los otros. Pues 
toda la ley alcanza su plenitud en este solo 
precepto: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo” (Gal 5,13-14). Contra esta liber-
tad nada pueden los muros, los barrotes, 
las cadenas, la intimidación ni el miedo. 
Libertad que no es hacer lo que nos da la 
gana, sino vivir, según el Espíritu, o sea, 
amando a los demás.

Para proclamar esta libertad nos envía 
hoy Jesucristo. ¡Feliz Pascua de Resu-
rrección!

 Enrique Ruiz SMA
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En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos. 
Alicia Carballada González, el 21 de febrero de 2018 en Monforte de Lemos (Lugo);  
Paulina Gutiérrez Arce, el 25 de febrero de 2018, en Burgos;  
Getrudis Bernad, el 11 de marzo de 2018 en Pedrola (Zaragoza)

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía  
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

ESTOY HACIENDO ALGO NUEVO  
¿NO LO VEIS? 

“No recordéis lo de antaño. No pen-

séis en lo antiguo. Mirad que realizo 

algo nuevo; ya está brotando ¿no lo no-

táis? Abriré un camino por el desierto, 

ríos en el yermo”  Is. 43, 18-19

De este texto de Isaías podemos reco-

ger diversas cosas que atañen nuestra vida.

- No podemos vivir en el pasado, por eso 

recojo una frase de Tomas Moro que 

dice: “La tradición no consiste en con-

servar las cenizas sino de transmitir la 

llama”. No podemos dejar que el pasa-

do nos destruya.

- Buscar lo nuevo, bello, bueno, apasio-

nante que se encuentra en cada uno de 

nosotros.

- Recordar que Dios está a su origen y 

que dice:”Voy a hacer algo nuevo”. Es 

Dios el que lo hace, construye, realiza, 

hace surgir.

- No olvidar que lo nuevo es plural y no 

se realiza sólo en mí, Dios lo lleva a 

cabo también en los demás.

- Tener presente que lo nuevo empieza 

en lo pequeño, es un brote que necesita 

cuidados, trabajo, constancia para que 

pueda crecer.

Este texto nos invita a abrir los ojos, los 

oídos y el corazón para percibir lo nuevo 

que brota en nosotros y a nuestro lado en 

consonancia con este tiempo pascual en 

que estamos.

En Mayo del 2019 vamos a tener las asambleas generales de la SMA  

donde se evaluaran los seis años pasados, se programará el futuro  

de nuestra familia misionera y se elegirán a los nuevos responsables.  

Es un tiempo especial por el que rezamos así:

Bendito seas, Padre Dios
por los signos de tu amor y misericordia

en nuestras vidas y en la misión de la SMA.
En este tiempo de preparación de nuestra Asamblea,

guárdanos abiertos a la creatividad del Espíritu.

Sostenidos por este don
danos la audacia de soñar

con alma contemplativa y apasionada
y responder hoy a los desafíos de la evangelización.

Reunidos por Jesucristo y modelados por su Palabra,
 iluminados por ella ayúdanos a crecer en la esperanza.

Renuévanos con la alegría del Evangelio 
para que podamos ser testigos fieles

de la Buena Nueva, especialmente en África,
siguiendo las huellas de Mons. de Bresillac.

Inspira a nuestra familia SMA para que sea misionera

de corazón

en este mundo de profundos cambios.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén

- Reina de África, intercede por nosotros

- Misioneros que nos habéis precedido, rogad por nosotros.

ORACIÓN PARA PREPARAR 

LA ASAMBLEA GENERAL 2019
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Cuando Dios creó el mundo, creó tam-
bién el ñame que entonces estaba bajo la 
custodia del halcón “Sare Guno Tonra” que 
se alimentaba de él y conocía todas sus es-
pecies.

En aquel tiempo el país era víctima de 
una terrible hambruna. Entonces Sabi Na-
are salió de caza y observó cómo el halcón 
sacaba los tubérculos de la tierra y se dis-
ponía a comérselos cuando descubrió la 
presencia del cazador. Se acercó a él y le 
ofreció aquel extraño alimento. Sabi lo pro-
bó y le pareció muy sabroso.

- Ñam, ñam. Esto sí que es un alimento 
formidable ¿cómo lo puedo conseguir?

- Para eso tienes que adivinar mi nombre y 
el de las distintas especies del tubérculo.

Sabi Naare consideró que lo que aca-
baba de descubrir era algo de vital impor-
tancia. Regresó al pueblo y fue a ver al jefe 
al que le contó lo que le había sucedido. El 
jefe convocó a todos los hombres y Sabí les 
habló del descubrimiento que había hecho. 
Juntos fueron en busca del halcón que les 
dijo:.

- Es verdad. Si sois capaces de adivinar mi 
nombre y el de esos tubérculos, os los 
entregaré para que los podáis cultivar.

Ninguno acertó. Lo intentaron sin éxito 
hasta que Sabi Naare dijo al jefe:

- Yo mismo probaré, pero una mujer me 
tiene que cargar a sus espaldas como si 
fuera un bebé y llevarme hasta la pre-
sencia del halcón.

Así lo hicieron. Una mujer cargó a su 
espalda a Sabi y ante la presencia del pájaro 
la mujer tendió un paño sobre el suelo y allí 
dejó a su bebé diciendo:

- Te dejo al niño.. Voy a hacer mis nece-
sidades y no quiero molestar con malos 
olores. Enseguida vuelvo. 

El niño se puso a jugar, se quitó el paño 
que le cubría y luego empezó a llorar.

- ¡Wayi!, ¡bam bam gunu mi!. ¡Bii kekere 
ka bii sarata!.

Así lloraba el niño ante la mirada atóni-
ta del halcón que nunca había visto ni oído 
cosa semejante, además agitaba sus piernas 
al aire mostrando los pelos de su trasero y 
de sus partes íntimas. No daba crédito a sus 
ojos, jamás había visto a un bebé con pelos 
en el culo. Le entró un ataque de risa y decía:

- ¡Esto es único! Yo, el halcón Sere Guno 
Tonra, jamás he visto algo semejante. 
Yo que cultivo el “moroko” (variedad 
de ñame) desde tiempo inmemorial o 
el “yewa”, el “kpuna” o el “awa gonna” 
jamás he visto a un bebé con pelos en el 
culo y en sus partes íntimas.

El halcón perdió el control y proclamaba 
su nombre y el nombre de todas las espe-
cies de ñame que conocía hasta que le en-
tró la duda:

- Espero que no haya metido la pata con 
tanta risa y discurso …

Nervioso e inquieto el halcón empren-
dió el vuelo y se alejó mientras la mujer 
volvía de sus ocupaciones, cargaba con su 
bebé y ambos regresaban al pueblo. Allí di-
jeron al jefe:

- Señor, cuando quieras podemos ir a ver 
al pájaro y darle los nombres.

El jefe escuchó las explicaciones deSa-
bi, convocó a todo el pueblo y juntos se fue-
ron al encuentro del halcón, le saludaron y 
dijeron:

- Hemos vuelto para decirte tu nombre 
y el de todos los tubérculos. Te llamas: 
Sare Gunon Tora y en el campo cultivas 
awa gonna, kpuna,, moroko, baniwure y 
kokoro gbanru …(1 )

El señor de los ñames se levantó y dijo:

- Es verdad. has acertado con todos los 
nombres. Te confieso que tuve miedo 
cuando vi al niño llorar enseñando sus 
partes íntimas. Os felicito a ti y a la mu-
jer por la astucia con la que me habéis 
hecho hablar. Ahora sois los dueños de 
todos los ñames

Desde entonces el halcón se llama en 
bariba Guno Bakeru (2), el pájaro escondido, 
porque vive en el cielo, detrás del horizon-
te, donde fue a esconderse por la vergüenza 
que pasó delante de Sabi.

Todos los que se habían reunido fue-
ron al bosque, excavaron la tierra y cada 
vez que encontraban una nueva especie de 
ñame, se lo enseñaban a Sabi y Sabi decía 
su nombre.

Cuento recogido por Rafael Marco,. 
sma

(1) El ñame es un tubérculo bastante 
grande, parecido a la batata. Estos son los 
nombres de las variedades de ñame que se 
recogen durante la estación seca.

 (2) Según la tradición, este pájaro sale al 
final de la estación de lluvias y se oculta de-
trás del cielo, en lo más alto. Se le oye pero 
no se le ve. Su grito es: kuro toto totora. 
Dicen que no se moja nunca y anuncia el 
final de la estación de lluvias. 

EL ORIGEN DEL ÑAME

El halcón dijo...


